SIEMPRE DE ESPARARE
EL LIMITE ESTA EN TU MENTE
Levi, un ecuatoriano quien termino sus estudios de Administración de Empresas, siente pasión por los números, aunque no tanto como por el hockey.  Su sueño era dedicarse al hockey, pero las oportunidades en Ecuador son limitadas en comparación con una universidad de Estados Unidos. Levi soñaba con obtener una beca para estudiar en una universidad estadounidense y, posteriormente, jugar en la NHL.  Sin embargo, su situación económica lo limitaba.  Huérfano desde los doce años, aún sentía profundamente la pérdida de sus padres.  
Su abuelo paterno aceptó ser su guardián hasta que llegara a la mayoría de edad. Pero ahora, a sus veinte y dos años, su abuelo aún lo cuida y vela por él sin cambiar en absoluto. Levi se levantó de la cama se vistió para ir a la casa de Martha quien la había invitado para presentarles a sus nietos y almorzar juntos.
***
Ada, estaba a pocos pasos de comenzar sus estudios universitarios. Sus padres deseaban que estudiara Comercio Internacional, pero su verdadero sueño era diferente: anhelaba convertirse en nutricionista, tener su propio consultorio y ayudar a las personas a alimentarse bien… pero sin renunciar al placer de comer rico. Aún no sabía cómo decirles la verdad, pero por ahora, prefería disfrutar sus vacaciones junto a su hermano Jacob en casa de su abuela Martha, en el pueblo de San Pedro.
—¡Hermana! —dijo Jacob en voz alta, sacudiéndola suavemente por los hombros.
Ada se sobresaltó, dejando atrás sus pensamientos.
—¿Qué pasa? ¿Por qué gritas? —dijo frunciendo el ceño.
—¡Qué exagerada eres! —Rió Jacob—. Ya llegamos.
Ada miró por la ventana sorprendida. No se había dado cuenta de que estaban frente a la casa de su abuela. Pero ¿cómo iba a notarlo? Si su mente estaba ocupada buscando la manera de confesar a sus padres que no quería seguir el camino que ellos esperaban.
Jacob bajó del auto negro, abrió la cajuela, sacó su equipaje y luego rodeó el vehículo para abrir la puerta de su hermana.
Desde el umbral de la casa, Martha salió corriendo con una sonrisa de oreja o oreja.
—¡Hijos! —exclamó, abrazándolos con fuerza.
En ese momento, Martha se giró y señaló a un joven que estaba tras ella.
—Jacob, Ada, les presento a Levi. Tal vez se conocieron de pequeños, pero no deben recordarse.
Ambos negaron con la cabeza.
Levi extendió la mano a Jacob y se saludaron. Luego, con más suavidad, ofreció la mano a Ada. Al tocarse, ambos sintieron una pequeña chispa. Se miraron apenas un segundo, y aunque trataron de disimularlo, algo en el aire había cambiado.
Al entrar a la casa, Martha ya tenía la comida lista en la mesa, gracias a la ayuda de Levi. Se sentaron, comieron y compartieron historias, conociéndose mejor Jacob, Levi y Ada. Aunque Martha les había dicho que se conocían desde pequeños, ninguno de los tres lo recordaba. ​
[bookmark: _GoBack]Durante la conversación, Levi los invitó a un partido de hockey que tendría contra la Universidad Estatal de Cuenca. Tenía que viajar hasta allá.
Con el paso de los días, Levi y Jacob comenzaron a llevarse bien. Por otro lado, Ada se mantenía un poco al margen. Ella evitaba a los chicos de cabello negro y rizado, con pestañas largas y curvadas. Le encantaban las ondas y rizos ¿qué mujer no desearía tener esas características? Por eso le atraían los chicos así. ​Sin embargo, no quería tener una relación en ese momento, ya que eso desviaría su enfoque de los estudios. Además, una relación a distancia, en ciudades o países diferentes, no funcionaría bien.
El día del partido llegó. Levi dejó a Jacob y Ada en las primeras gradas para que pudieran ver mejor el juego, mientras él se dirigía a ponerse su uniforme de hockey. Estaba muy nervioso; su entrenador les había dicho que estarían presentes representantes de diferentes universidades para otorgar una beca deportiva a quien mejor se destacara en el partido. Era el sueño de Levi, así que ese día tenía que dar lo mejor de sí para ganarla.
La pista de hielo estaba iluminada por los reflectores. El aire era frío, pero la emoción en las gradas calentaba los corazones. Los equipos estaban alineados. Levi, con el uniforme azul de la Universidad de Machala, sostenía su palo de hockey con firmeza. Su mirada estaba fija, concentrada. El disco fue soltado. Y como si fuera un rayo, Levi ganó la jugada inicial, deslizando el disco con velocidad y precisión hacia su compañero más cercano.
Fluía sobre el hielo como si fuera parte de él. Sus patines cortaban la superficie con una elegancia. Se deslizaba entre los jugadores del equipo contrario, pasaba, recuperaba, giraba, avanzaba. Cuando tenía el disco en su poder, el tiempo parecía ralentizarse. Con un tiro hacia la izquierda y un disparo veloz, ¡gol! Las gradas estallaron en aplausos.
Jacob gritaba emocionado desde la primera fila, y Ada no podía evitar morderse el labio de la emoción. Quería no sentirse tan conectada, pero ver a Levi en su elemento, con esa fuerza, ese talento, esa pasión... algo en su pecho se revolvía.
Todos lo notaban. Los entrenadores. El público. Y también, alguien más entre las gradas reservadas: un representante de la Universidad de Minnesota, que tomaba nota con atención.
Cuando el pitido final sonó, el marcador era claro: victoria para la Universidad de Machala. Levi se quitó el casco, jadeando, con una sonrisa en el rostro. Había dado todo. Pero no esperaba lo que venía.
Un hombre alto, vestido de traje y con acento extranjero, se le acercó directamente.
—Levi, ¿verdad? Soy representante de la Universidad de Minnesota. ¿Podrías acompañarme un momento para una entrevista rápida? Estoy algo apurado —dijo, extendiéndole la mano.
Levi apenas pudo asentir, aún con la adrenalina en el cuerpo.
—Sí, claro —respondió sin pensarlo.
Lo llevaron a una sala pequeña donde conversaron brevemente sobre su historial, sus metas, su compromiso. El representante sonrió satisfecho y, sin rodeos, le entregó una carpeta.
—Felicidades, Levi. Has sido seleccionado. Queremos ofrecerte una beca deportiva completa para estudiar y jugar en Minnesota. Tienes un gran futuro por delante.
Levi apenas podía creerlo. Salió de la sala con ropa limpia, el cabello aún húmedo, y la carpeta bajo el brazo. Apenas cruzó la puerta hacia el exterior, vio a Jacob y Ada esperándolo.
—¡Me dieron la beca! —gritó con voz fuerte, con los ojos brillándole de emoción.
Jacob saltó del escalón donde estaba sentado y corrió hacia él.
—¡LO SABÍA! ¡Te lo dije, hermano! —gritó mientras lo abrazaba y le palmoteaba la espalda.
Ada también lo abrazó. Fue un gesto rápido, espontáneo, pero en ese momento, cuando los brazos de ella se cerraron alrededor de su espalda, Levi sintió una pequeña chispa. Un calor que le recorrió el pecho. Y no fue solo él. Ada también lo sintió. Pero a diferencia de Levi, ella no quiso pensar demasiado en eso.
Levi, en cambio, ya no podía seguir ignorándolo. No ahora.
Días atrás había querido decirle lo que sentía, pero le faltaba valor. Temía que Ada lo rechazara, que se alejara, que esa chispa fuera solo cosa de él. Pero ahora… ahora lo entendía. Si no se lo decía, se arrepentiría para siempre.
Respiró hondo. Tenía que decírselo.
—Ada —dijo con voz suave, mirándola con ternura—. Tengo algo que decirte…
—Claro, dime.
Jacob, al ver que Levi no decía nada, dio un paso atrás.
—Voy yendo al hotel. Nos vemos más tarde —se acercó a Levi y le susurró al oído—. Cuida de mi hermana. Puede que seas mi amigo, pero si la lastimas, la defenderé.
—Sí, tranquilo, amigo. Si alguna vez pasa eso, yo mismo me doy un puñete —respondió Levi, también tragando saliva. Le había dado nervios la actitud de Jacob, pero la entendía. Él amaba a su hermana, y eso merecía respeto.
Levi y Ada se sentaron en un banco del parque. El parque estaba casi vacío. El frío de la ciudad se sentía en la piel, el viento movía las hojas de los pinos.
Ada estaba muy nerviosa, pero no podía más con la intriga de saber qué era lo que Levi quería decirle. Pensó que entre más rápido él hablara, más pronto saldría de su nerviosismo y de la curiosidad que la consumía. Carraspeó la garganta, llevándose una mano en puño a la boca, como si fuera a toser.
—Bueno... ¿qué me querías decir? —preguntó, mirándolo con los ojos llenos de curiosidad, intentando disimular su nerviosismo.
Levi guardó silencio unos segundos. No sabía cómo empezar, pero entendía que no podía dejar pasar el momento.
—Ada... me gustas mucho. Estoy enamorado de ti —dijo rápido—. Solo quería decírtelo. No quiero arrepentirme de no habértelo dicho.
Ada lo miró, impactada. Quiso que repitiera, pero sabía que no debía alargar la incomodidad. En su interior, también sentía lo mismo. Pero era complicado. Él se iría pronto a Estados Unidos, y ella estaba a punto de entrar a la universidad, aunque fuera estudiar en el mismo país que Levi no sabía si funcionaria. Además, aún no había hablado con sus padres sobre el cupo que aceptó en Nutrición, y no en la carrera que ellos querían.
—No... —alcanzó a decir.
—Espera —Levi la interrumpió y le puso un dedo en los labios con suavidad—. No me rechaces tan rápido. Piénsalo. Yo te esperaré el tiempo que necesites.
Ada rió con fuerza, aliviando la tensión.
—No sé si lo que te voy a decir suena como un rechazo, pero... tú también me gustas. Mucho. Solo que... no sé si funcione. Tú te vas, y yo apenas estoy comenzando. No he hablado con mis papás que eh aceptado un cupo para otra carrera, no quiero decepcionarlos... y no quiero que me detengas, ni detenerte a ti.
Se quedó en silencio unos segundos, procesando lo que acababa de decir. Nunca lo había dicho en voz alta, y sonaba más aterrador de lo que había imaginado.
—Lo entiendo. Pero quería que lo supieras. Y también quiero que hables con tus padres, así como me estás hablando a mí. Jacob, Martha y yo te apoyamos, sea cual sea tu decisión.
Entonces, la abrazó. Ella se tensó al principio, pero pronto se abandonó en sus brazos. Lloró en silencio, mientras Levi le acariciaba la espalda.
—Gracias —susurró ella, separándose para secarse las lágrimas—. Necesitaba desahogarme.
El tiempo pasó volando. Levi se encontraba en el aeropuerto de Guayaquil. Martha lloraba mientras lo abrazaba. Su abuelo, Tomás, le decía que estaba orgulloso. Jacob lo abrazó fuerte.
—No te olvides de mí. Escribe, ¿sí?
Cuando llegó el turno de Ada, se abrazaron sin decir palabra. Levi le susurró al oído:
—Te quiero, Ada. Te esperaré. Eres especial. No voy a renunciar a ti.
Ella solo asintió. Levi se alejó con lágrimas que no se atrevieron a caer. Se iba, dejando todo lo que amaba, pero convencido de que debía hacerlo, no solo por su futuro, sino también por los que lo habían criado con amor. Pensaba en Ada, y en lo que podrían construir juntos.
La vida en Estados Unidos no fue fácil. El idioma, el entrenamiento, las exigencias… todo era más duro de lo que imaginaba. Pero Levi se mantenía firme. Tenía una misión: representar a Ecuador y demostrar que era digno de la beca que le habían otorgado.
Durante un partido decisivo, mientras llevaba el puck hacia el arco, creyó ver algo. O alguien. Su mirada pasó fugaz por las gradas. ¿Era Ada?
No, «estoy alucinando», pensó. Sacudió la cabeza y siguió jugando. Ganaron. Estaban en la final.
Después del partido, salió del vestuario con el cabello aún húmedo y la maleta al hombro. Caminaba entre pasillos cuando la vio. A lo lejos. El cabello largo, negro, y esos ojos que tanto conocía. No dejaron de mirarse mientras se acercaban.
Cuando estuvo frente a ella, Levi no pudo resistir más. La abrazó con fuerza, la alzó y giró con ella en el aire, entre risas.
—¡Viniste! No sabes cuánto te he extrañado —dijo él.
La bajó con delicadeza, le acarició las mejillas, y la besó. Fue un beso suave, lleno de todo lo que habían callado. Por unos instantes, todo desapareció: el ruido, las preocupaciones, el pasado. Solo quedaban ellos dos y los latidos compartidos.
—¿Cuándo llegaste? —preguntó Levi al separarse.
—Ya tengo unos días aquí. Pero no te encontraba. Cuando supe que hoy había partido, vine enseguida —dijo Ada, acariciando su cabello rizado—. Estoy estudiando aquí. Pude hablar con mis padres. Les conté que acepté Nutrición. Al principio se decepcionaron, pero al final lo entendieron. Les expliqué que no quería defraudarlos, pero tampoco quería defraudarme a mí misma.
—¿Y por qué no me dijiste? Te habría recogido en el aeropuerto —dijo Levi, colocándole un mechón tras la oreja.
—Quería que fuera una sorpresa —respondió ella entre risas—. ¿No te gustó?
Levi volvió a alzarla.
—¡Me encantó! —gritó, besándola de nuevo—. Te amo, Ada Martínez. Y como viste, cumplí mi promesa: te esperé casi un año. Y te seguiré esperando, siempre.
—Yo también te amo, Levi Mena. Gracias por esperarme —dijo Ada, abrazándolo con fuerza por el cuello.
A veces, los sueños parecen imposibles. El camino es largo, difícil, lleno de dudas. Pero con paciencia, disciplina, y amor... se logran.
Levi y Ada aprendieron a esperar. A confiar. A luchar. Cumplieron sus metas profesionales, y también las del corazón.
Porque el amor verdadero no se rinde. Se construye. Se espera. Y se encuentra.
Fin.

